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se la llev6, mostr6 mucha alegría y contento, y aun, no pudiendo disimu­
larlo, lo dijo y public6 en voz alta a los circunstantes, y por él, y por los 
frailes rebeldes, se comenz6 luego a divulgar por toda la tierra, mostrán­
dose todos muy ufanos, dic.iendo que habian salido con la suya, pues el 
padre fray Alonso Ponce no había ya de gobernarlos, y aun afirmaban que 
tampoco entraría jamás en aquella provincia. 

[ CAPÍTULO CL VIII] 

De cómo e! nuevo comisario general fue recebido por los frailes -de la 
provincia de México, y entró en aquella cibdad y absolvió a los 

descomulgados, y desterró algunos dellos a Michoacán 

Luego como el nuevo padre comisario general tom6 tierra en la Nueva 
España, fue recebido con mucha fiesta de otros frailes que fray Pedro 
de San Sebastián tenía puestos en la Veracruz y en la banda de Buitr6n; 
y haciéndole grandes fiestas y recebimientos por todo el camino, lleg6 
finalmente a Tlaxcalla, donde le recibieron los padres de aquella pro­
vincia, y le dieron la obediencia, tratándolos él a todos con tanta fami­
liaridad, llaneza y sumisi6n, que dio ocasi6n a que los rebelados tomasen 
nuevas alas, y se comenzasen de nuevo a engreir, pensando que ya le te­
nian muy humillado y subjecto, y que habían de negociar con él a su 
gusto y hacer dél lo que quisiesen, y aun esto tenueron muchos de los 
de dentro y fuera de la orden que celaban la justicia, y deseaban que se 
hiciese de los desatinos pasados, y permanecieron muchos días en este 
temor· hasta que vieron que los comenz6 a castigar, como presto se dirá. 

Deseaba mucho el obispo de Tlaxcalla verse. con el nuevo comisario 
antes que llegase a México, y procur6lo con cartas y por otros medios, pero
a instancia (según se dijo) del virrey, y por negociaci6n de los frailes, y 
aun por ventura con cautela y astucia del mesmo comisario, porque 
via que así convenia, se fue derecho desde Tiaxcalla a México sin tócar 
en la Puebla de los Ángeles, donde estaba el obispo; lo cual aumentó algún 
tanto más el temor sobredicho. Hízosele en México por parte de los frai­
les el más solemne recebimiento que jamás se ha hecho a ning6n otro 
comisario, y el virrey por la suya procuro atraerle a su opinión, y a que 
hiciese su volunad en lo que tocaba a los negocios pasados; pero el padre 
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comisario usó con él y con ellos de tales términos, y con tanta prudencia 
se supo valer con todos, que con esto y los buenos y bastantes recados que 
llevaba, así del rey como de la orden, ganó al virrey la voluntad y a los 
frailes hizo ten·er a raya. Absolvió por su persona, y por un comisario 
que para ello hizo, a todos los descomulgados, los cuales juraron de pasar 
por lo que los sentenciasen, vistos los procesos que estaban en poder del 
padre Ponce; y un día cuando más seguros estaban, y cuando ellos pensa­
ban que le tenían más rendido, los juntó en Santiago Tiatilulco, y en 
virtud de una patente que llevaba de nuestro padre ministro general, 
desterró para la provincia de Michoacán a cinco dellos, que fueron fray 
Pedro de San Sebastián, fray Diego Márquez, su secretario, fray Bernar­
do de los Olivos y fray Francisco Vázquez, difinidores, y fray Antonio de 
Salazar, el que estaba puesto por guardián en San Francisco de México; 
dejando de desterrar algunos otros que, según se di jo, iban nombrados 
en la sobredicha patente, por parecerle que así convenía y que no era 
cosa conveniente echarlos a todos de golpe. Ellos quedaron espantados y 
atónitos, viendo lo que nunca pensaron que sucediera, confiados en el 
virrey, y hallándose burlados y defraudados de su humana y vana espe­
ranza, llenos de angustia y con grande sentimiento dijeron algunos dellos 
aquello del Espíritu Sancto: Maledictus horno qui confidit in homine,

"maldit9 es el hombre que confía en otro hombre"; más con todo esto, 
no olvidados de su manera de negociar antigua, acudieron al virrey pre­
tendiendo valerse de su poder, como .hasta allí lo habían hecho, y evadirse 
de aquel destierro; mas el virrey, que no podía hacer otra cosa, y ya estaba 
prevenido de parte del padre comisario, los despidió diciéndoles que obe­
deciesen a su prelado, creyendo por ventura que con aquel destierro se 
acababa todo el castigo y pena que merecían sus culpas pasadas tan pú­
blicas y escandalosas; aunque alcanzó del padre comisario que diese cierta 
comisión al fray Pedro de San Sebastián, con que pareciese que iba honra• 
do, de la cual él usó en lo de Michoacán, y por ello fue muy murmu• 
rado, aunque mucho más el comisario que se la dio, el cual se excusaba 
diciendo haberlo hecho por dar gusto al .virrey, porque no estorbase aquel 
destierro, y lo demás que quena hacer con ellos; y era tanta y tan grande 
la ceguera de fray Pedro de San Sebastián, que estando desterrado en 
Michoacán, cuando escribía a algún fraile. de la provincia de México, se 
firmaba y intitulaba comisario general della; cosa bien ridiculosa. 
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